
Ayuntamiento de Madrid



Üf.-.

i

S U M A R I O

Editorial.

Defensa antlsubmarina de los buaties mer« 
cantes, pói'E M uardo V ela . ’ '

[.as maniobras de Iv flota británica en el ca><1 “*
nal de la Mancha.

Baques de defensa antiaérea.

Sabdivisión estanca de los buques, ])0 r 
lf.duar<io A ram ada. . ^

Artillcna de costa, pOl‘ (Jaulos Mira.

Flementalidades: Uso práctico del sextánté,'
por E . Sierra. • . • ,

El termómetro y el pronóstico deducido de su v. , 
. observación, p or Jorj^e Aj^ustini.

Poesía: Odio a muerte, ])Or KaTaeí íMberti.

El desarrollo de la artillería en estos últimos 
ao años, por. 1'jn i l io  M artínez Paiii-
eeira.

A

Como los barcos de guerra de superiicie inca­
pacitaron a los submarinos en sus ataques,
por (\amilo Monte.«.

«^Hajibbur Hagadol” , ])or Juan Oyarzabal.

El "Libertad”  a través de las aguas azules,
])or A ndrés Bastida.

Reserva naval, por Pedro MarcO.S.

Crónicas navales. 

Aviso.

^,

¥•

dac
per
clai

0*33

Ayuntamiento de Madrid



m

-^im Í!<IV©á

•̂ -f̂?V .«í . —.

W■\̂ / j  ■’̂
C í

'■'vr p *•/>■ .y c/«;,í j

. \

t v .

La Flota de la República, nuestra Base Naval, el 
pueblo de Cartagena, han recibido la visita del pri­
mer com batiente de la independencia de España, 
del hom bre sencillo y viril que con firm e m ano y 
terrea voluntad conduce al pueblo español a la v ic­
toria.

Sus palabras, fiel refie jo  de sus actos, nos han 
dado la seguridad de que, en el poco tiem po que ha 
perm anecido entre nosotros, nada ha escapado a su 
clara visión de gobernante.

De la alta m oral d e 'lo s  m arinos y demás com ­
batientes, de la disciplina, organización y capacidad 
de nuestra Flota, habrán obtenido nuestro ministro 
de Defensa Nacional; el heroico defensor de M a­
drid, general M iaja; el je fe  del E. M. C., general

R ojo ; Ossorio Tafall y demás acom pañantes, la se­
guridad de que los defensores de los frentes del mar, 
al igual que los de tierra y aire, no cesarán la lucha 
m ientras quede un solo invasor en el suelo patrio.

La Redacción de MARINA saluda con profunda 
em oción al sím bolo del patriotism o español, y  su­
m ándose por com pleto a sus palabras, se pone a su
lado, com o españoles y com o marinos, para decir 
m uy fuerte:

¡TODOS AL LADO DEL GOBIERNO Y  DE SU 
JEFE!

¡TODOS Y  TODO PARA LA GUERRA!
¡LUCHA A MUERTE HASTA APLASTAR A LOS 

INVASORES!

A N O  I N U M . 2
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La  guerra imperialista reveló el peligro que re­
presentan los submarinos para la Marina M er­
cante, y el valor de aquéllos com o m edio de 
obstaculizar las com unicaciones com erciales 

entre los países divididos por el mar.
Los Gobiernos aliados, durante el prim er perio­

do de la guerra, no pudieron oponerse por ningún 
m edio a los hundim ientos de sus barcos m ercantes, 
por los submarinos. En el año 1915 perdieron 
4.438.173 Tm., y en el 1917, las pérdidas alcanzaron 
la cifra  de 6.350.362 Tm. Estas pérdidas aum enta­
ban en proporción directa al número de submarinos 
alemanes en operaciones; y este número, 72 sub. el 
año 1915, se convirtió, en ei año 1917, en 153.

Los barcos m ercantes eran im potentes para lu­
char a solas contra los submarinos, bien arm ados e 
invisibles éstos. Además, los submarinos, por dificul­
tades propias de la guerra, se encontraban a veces 
sin bases de aprovisionam iento; y estas dificultades 
repercutían en los buques m ercantes, que eran las 
forzosas bases-víctim as. El costo enorme de cada 
torpedo, com parado con el im porte de los proyecti­
les artilleros necesarios para hundir barcos inde­
fensos, hacía que el submarino emergiera im pune­
mente, cuando le era posible, para atacar con sus 
cañones. De esta conveniencia económ ica, se apro­
vecharon los barcos m ercantes para organizar su 
defensa. Fueron armados con  piezas de artillería, 
y se puede calcular que, al final de la guerra, el nú ­
mero ae estas piezas reDasaoa la cifra  de 13.000 ca ­
ñones, para cuyo seivicio fué asignado numeroso 
personal.

♦ ♦ ♦
El armar los buques m ercantes con artillería, am e­

tralladoras y cargas de profundidad, y los estudios 
prácticos contra los ataques de los submarinos, dis­
m inuyeron de golpe el número de hundimientos.

La guerra submarina exigió la organización de la 
defensa de los barcos y la protección de las com uni­
caciones marítimas, de la form a siguiente: arm a­
m ento de los barcos mercantes, organización de con ­
voyes y patrullas de vigilancia, y rastream iento de 
minas en los canales.

La lucha activa antisubm arina, que consistía en 
la caza de los submarinos en el mar, utilizando para 
ello barcos especiales, y la organización de los va­
rios sistemas adoptados para la lucha contra ellos 
en sus mismas bases, disminuyó el tonelaje de los 
m ercantes hundidos, de 6.350.362 Tm. que alcanzó en 
el año 1917, a 2.744.172 Tm. en el año 1918; y au­
m entó el número de submarinos hundidos, de 20 
que fueron en el año 1915, a 69 en el año 1918.

En este artículo vamos a estudiar el problem a de 
la defensa de un solo barco m ercante, con sus pro­
pios medios, contra el ataque de un submarino.
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Las medidas de defensa, eran las siguientes:
1.  ̂ Medidas para disminuir las posibilidades de 

encuentro con subm arinos enemigos, com o elección 
del rumbo, días de tránsito, profundidad, etc.

2. '̂  Servicio de vigilancia y observación.
3.  ̂ Maniobras para evitar los ataques.
4.  ̂ Contestar al ataque con fuego de artillería, 

ametralladoras y cargas de profundidad.
5.  ̂ Reparar las posibles

averías producidas por el t
ataque.

Elección d e 1 rum bo.—
Con el fin de evitar en ­
cuentros con los subm ari­
nos, dificultar sus ataques 
y m ejorar las condiciones 
de vigilancia, los barcos 
m e r c a n t e s  elegían sus 
rumbos:

a) Se m antenían a una 
distancia de 100 millas 
del sector donde fué visto 
el submarino, porque és­
tos, una vez descubiertos, 
t o m a b a n  generalm ente >ío“ 
una nueva posición a 50-75 
millas de la que anterior­
mente tenían.

b» Durante los días de 
brillante sol, se seguían 
los rumbos convenientes 
para que este astro que­
dase por la popa, porque 
esto facilitaba la vigilan­
cia para advertir el peli­
gro de un ataque de tor­
pedos por el sector de 
proa. Por la noche debían
hacer lo posible para que la luna quedase por la 
proa, facilitando así la vigilancia.

c) Generalmente los submarinos elegían sus ra ­
dios de acción en las vías corrientes de com unica­
ción marítima, particularm ente en los sectores de 
m ayor tráfico m ercante, siendo, por lo tanto, de suma 
conveniencia evitar estas zonas.

d) Cuando era necesario atravesar una zona pe­
ligrosa, debían hacerlo en las noches oscuras, dis­
minuyendo así las posibilidades de ataques subm a­
rinos. Se tenía la precaución de evitar las salidas a 
la mar durante el día.

e) Siguiendo rumbo a lo largo de la costa, se 
navegaba sobre profundidades no superiores a 18 
metros, en las que los submarinos no podían su­
mergirse y, por lo tanto, la sorpresa del ataque, 
desaparecía.

f) Para dificultar los ataques de torpedos, se de­
bía navegar m anteniendo el rumbo y haciendo zig­
zags.

El servicio de vigilancia.— En el sistema de defen ­
sa antisubmarina de los barcos, la vigilancia lleva­
da a cabo en los de superficie, tuvo una excepcional 
im portancia.

Los aliados organizaron un servicio especial de 
vigilancia e inform ación acerca de la presencia de 
submarinos en los sectores de m ayor tránsito.

Las inform aciones, eran recogidas: por el servicio

nc*

de exploración y por los barcos, quienes daban la 
noticia de que habían visto submarinos o que habían 
sido atacados por éstos; por los sem áforos; por los 
puestos de inform ación de la costa; y por las escua­
drillas de aviones y estaciones escucha-ruidos. El 
con junto com probado de estas inform aciones sobre 
las actividades de los subm arinos en determinados 
sectores, era transm itido a todos los barcos que na­

vegaban por ellos, m e­
diante un boletín cotid ia­
no. Este sistema daba a 
los barcos la posibilidad 
de evitar la navegación 
por las zonas peligrosas, 
dism inuyendo así las pér­
didas de tonelaje.

Para la futura guerra 
podem os ya proveer que 
el sistema de inform ación 
será m ucho más amplio, 
lo cual hará más difícil la 
actuación de los subm ari­
nos en las vías de com u­
nicación.

Además, los mismos bar­
cos tenían un servicio or­
ganizado de vigilancia an ­
tisubmarina.

V i g i l a  ncia visual.— La 
vigilancia visual en los 
barcos, corrientem ente, es­
taba organizada por sec­
tores. Procuraban que los 
sectores tuvieran cuatro o 
cinco vigilantes, y com o 
m ínim o tres o cuatro.

El primero y segundo 
sectores, que com prendían 

desde los cinco grados de una banda hasta los 120° 
de la contraria, a babor y estribor respectivam en­
te, eran los sectores más en peligro en caso de ata­
que con  torpedos.

El tercer sector que consideram os, abarcaba, en 
total, desde los 110° a estribor hasta los 110° a ba ­
bor, por popa, y en él solam ente es peligroso el ata­
que de artillería. (Fig. núm. 1).

Los sectores que estaban vigilados por el lado del 
sol tenían un servicio de vigilancia más reforzado, 
porque m ientras de una parte el reflejo del sol es­
torbaba la visualidad, facilitando el ataque por sor­
presa contra el buque por el submarino, de otra, 
aum entaba tam bién la visualidad de éste. Los ob ­
servadores estaban provistos de prism áticos cuyo 
ángulo de observación se reducía exclusivam ente a 
su sector.

Vigilancia de escucha antisubm arina.— El servicio 
de escucha (h idrofón ico), sólo podía ser em pleado 
en los barcos cuando navegaban a pequeña veloci­
dad o cuando las máquinas estaban paradas.

Este aparato permite descubrir el ruido del m otor 
del subm arino en inmersión, dando así tiem po a to ­
m ar m edidas y precauciones contra éste. Las in for­
m aciones que por medio del escucha eran transm i­
tidas al puente, venían com probadas, si esto era 
posible, por m edio de la observación visual.

Cuando ei observador descubría un subm arino en

Velocidail del buque (en nudos)

DISTANCIA INICIAL
i

10 ; 12 14 , 16

.•\nguIo de maniobra

30-60............................................. 90° ! 85° - 75° 70°
Superior a 60............................... 90° 75° 65° 55°

(fig. 2).
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el sector de su vigilancia, inform aba al Com andan­
te de la demora y distancia a que se encontraba, y 
de su posición (si se veía el periscopio, la torreta o 
si navegaba en superficie).

Cómo eludir los ataques.— Los buques m ercantes 
de andar m ayor de diez nudos que divisaban al sub­
m arino a distancia superior a 30 cables, evitaban el 
ataque y seguían su viaje dando un rodeo en su de­
rrota, producido por sucesivos cam bios de rumbo.

Estas variaciones del rumbo, que aunque aquí las 
consideram os efectuadas a intervalos regulares de 
tiem po, pueden realizarse sin regularidad alguna 
con objeto de dificultar ai subm arino el lanzam ien­
to, han  de ser las convenientes para que la m ínim a 
dem ora posible del submarino en el nuevo rumbo 
que se elija, sea la correspondiente, según figura 2:

En la carta de derrota (fig. 3) se m arcaba el lu ­
gar del submarino a la vista, S /0  y la situación del 
buque en el m om ento de divisarlo, B /0. El primer 
cam bio de rumbo, B /0  B /1, se obtenía m etiendo a ba­
bor o a estribor un ángulo igual a la suma del án­
gulo que corresponde en la tabla y de la dem ora del 
submarino, dejando a éste por la banda contraria a 
su aparición, o bien, m etiendo a ésta un ángulo igual 
a la diferencia de los anteriores sumandos, si se 
quería tener a éste por la misma banda.

Para obtener el rumbo siguiente, B /1  B /2 , se tra ­
zaba desde el punto S /0, con un radio igual a la dis­
tancia que podía recorrer el subm arino con su m ayor 
velocidad (por térm ino m edio 7-8 nudos) durante el 
tiem po que el buque empleaba en llegar al punto B /1, 
una circunferencia, lugar geom étrico de las posibles 
situaciones del submarino en el m om ento del cam ­
bio de rumbo en B /1. Desde este punto se trazaba la 
tangente B /1 S/1 a la circunferencia anteriorm en­
te descrita y el nuevo rumbo B /1 B /2  había de fo r ­
m ar con dicha tangente el ángulo que en la tabla le 
corresponde a la velocidad del buque y a su distan­
cia inicial B /0  S/0. El intervalo de tiem po que se n a ­
vegaba al rumbo B /0  B /1 era próxim am ente de 6-8 
minutos.

Para hallar el nuevo rumbo B /2  B /3  se hacía cen ­
tro en el punto de tangencia anteriorm ente determ i­
nado y con un radio igual a la distancia que podía 
recorrer el subm arino con su m áxim a velocidad du­
rante el tiem po que se navegaba al rumbo B /1 B /2, 
describían una nueva circunferencia. Desde el pun­
to  B /2  en que se hallaba el buque, después de este 
tiem po de navegación, según el rum bo B /1 B /2, tra­
zaban la nuéva tangente B /2  S /2 ; y el nuevo rum ­
bo B /2  B /3 , form aba con esta tangente el ángulo 
que nos ha dado la tabla.

Haciendo esta m aniobra 
sucesivamente e 1 buque 
iba describiendo una línea 
q u e b r a d a ,  siguiendo la 
cual se alejaba del peli­
gro.

En caso de descubrir el 
periscopio o escuchar el 
ruido del m otor del sub­
m arino a distancia in fe ­
rior a 30 cables y en de­
m oras menores de 70°, evi­
taban el encuentro m e­
tiendo la caña a la banda 
contaría hasta colocar el 
barco a 90° de dicha de­
m ora; pero si antes de 
efectuar e s t a  m aniobra 
observaban la estela de 
torpedos, intentaban es- 
q u i V a r los navegando a 
contra-rum bo de ellos pro­
curando abordar al sub­
m arino y lanzándole car­
gas de profundidad. Si era 
descubierto e 1 periscopio 
en demoras mayores de 
70°, se metía a la misma 
banda en que aparecía el 
submarino, haciendo girar 
al buque hasta colocarse

a 90° de ellas, y si durante esta m aniobra se adver­
tía la del torpedo, se tom aba rumbo paralelo y con ­
trario al de éste, procurando abordar al submarino.

Los ataques de artillería de submarinos, se elu­
dían alejándose de ellos protegidos por una colum ­
na de hum o y, de no ser esto posible, intentaban 
atacarlos abordándolos o abriendo fuego de artille­
ría, con objeto de hundirlos u obligarlos a renun­
ciar al ataque.

Procedim iento para rechazar el ataque del subm a­
rino.— El empleo de los submarinos contra el co ­
m ercio m arítimo por parte de los alemanes, obligó 
a los aliados a proceder al arm am ento de los bu­
ques m ercantes con artillería, ya que hasta el año 
1915 no llevaban éstos defensa activa alguna más 
que el abordaje, y la pasiva com puesta por zig-zags 
y las cortinas de humo. En dicho año los buques 
m ercantes fueron provistos de cañones, algunos del 
calibre 152 mm. Fué colocada esta artillería, no so­
lam ente en popa para defensa del barco, sino tam ­
bién en la proa y en las bandas de babor y estribor, 
con objeto de darles posibilidades de ataque, perm i­
tiéndoles disparar en todas direcciones, indepen­
dientem ente del rum bo que llevasen cuando era des­
cubierto el submarino.

Generalm ente, para la guardia era destinado el 
cañón de proa por ser este sector el más am enaza­
do por el ataque de torpedos. Cuando se avistaban, 
la artillería rom pía fuego contra ellos y el barco 
m aniobraba poniéndoles su proa para abordarlos; 
esta m aniobra obligaba a submarino a renunciar al 
ataque, tanto de torpedos com o de artillería.

Los barcos atacados por la artillería del subm a­
rino, m aniobraban de m anera conveniente para evi­
tar el ataque; si las circunstancias lo perm itían, se 
retiraban escondidos detrás de una cortina de humo 
y a continuación disparaban su artillería contra él. 
En caso de no poder evitar el ataque, se esforzaban, 
en abordar y atacar con cargas de profundidad, obli­
gándole a renunciar al ataque, con probabilidades de 
hundirlo; procuraban tam bién im pedir que el sub­
m arino ocupara posiciones a popa del buque; y m an­
tener una distancia nunca superior a 15 ó 20 cables, 
porque a distancia m ayor que la señalada es insig­
nificante el porcentaje de blancos que podían hacer.

Los submarinos alemanes calculaban que la dis­
tancia de fuego de artillería de un barco m ercante, 
cuando era superior a 20 cables, no ofrecía peligro; 
y por ésto hacían lo posible porque esta distancia 
no disminuyera, m ientras los barcos m ercantes, 
cuando no podían evitar el ataque, hacían lo posi­
ble por acortarla.

L a s  am etralladoras se 
em pleaban para disparar 
contra los a r t i 11 e r o s y 
apuntadores del cañón o 
cañones d e 1 submarino. 
Por esto era conveniente 
tener instaladas las am e­
tralladoras a proa, para 
poder concentrar el m áxi­
mo fuego en el objetivo.

Conclusión. —  C onjunta­
m ente con las m aniobras 
del barco, la artillería se 
m ostró com o un verdade­
ro m edio de defensa con ­
tra los ataques de los sub­
marinos.

Una buena organización 
d e 1 servicio interior del 
barco, la buena capacita­
ción de los observadores y 
el descubrir a tiem po a los 
submarinos, dism inuyeron 
rápidam ente 1 o s ataques 
por sorpresa, pues perm i­
tieron una pronta contes­
tación, d a n d o  al buque 
grandes posibilidades p a ­
ra elegir los medios conve­
nientes para evitar o con ­
testar al submarino.

EDUARDO VELA
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La  situación insular de Inglaterra— m etrópoli 
del Im perio Británico— tuvo una época en que 
era favorable para su defensá. La potente Flo­
ta Británica aseguraba la m etrópoli de cual­

quier peligro y la seguridad de sus «Ómunicaciones, 
pero al desarroMarse las flotas submarinas y después 
aún m ucho más la aviación, no sólo disminuyeron 
este privilegio insular de Inglaterra, sino que se con - 

■ virtió en perjuicio para ella. El abastecim iento de In - 
glai^rra éñ período de guerra es el punto central 

^dojíde se dirige la especial atención de los circuios 
militares, británicos. La defensa de los buques de 
transporte m ercantes contra las agresiones de los 
sújjmarinos -y aviación es uno de los problemas prin­
cipales a resolver por la flota británica.

En estos últimos años se concedió una especial 
atención a la lucha de la flota contra los ataques 
aéreos, desarrollando un' gran trabajo para proveer 
a los barcos de artillería antiaérea, m ejorando sus 
roiedidas de precisión y corrección, la dirección del 
tiro, y  se dotaron a los barcos de varios cañones an­
tiaéreos de diferentes calibres. En las nuevas cons­
trucciones de barcos el blindaje está calculado para 
que pueda reducir al mínim um  el efecto de los bom ­
bardeos aéreos.

Londres, la capital del Im perio Británico, se en­
cuentra en el radio de acción dé los ataques aéreos 
de los enemigos que pudiera llegar a tener dicha 
capital, y los demás centros vitales de Inglaterra. El 
problema de la flota en período de guerra consiste 
en una participación activa en la defensa an­
tiaérea, no exclusivam ente cerca de la costa ingle­
sa, sino también lejos de ésta, según el ju icio de los 
técnicos navales ingleses no existe una sola flota en 
Europa que disponga de una potente defensa an­
tiaérea com o la flota inglesa, la cual en 1941 tendrá 
seis nuevos y cuatro viejos buques porta-aviones, 
llevando entre todos una cantidad total de 550 avio­
nes de com bate. Según las inform aciones de la flota 
inglesa, paralelam ente al aum ento de la defensa 
contra los ataques aéreos sobre el país, se obtuvieron 
grandes progresos en la defensa y convoyam iento

LA
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de los barcos de transporte y mercantes, que es tam ­
bién uno de los principales problemas para Inglaterra

Estas cuestiones fueron objeto de estudio para la 
flota naval y las fuerzas aéreas en las m aniobras que 
se desarrollaron en los últimos dias de marzo de este 
año en la zona del canal de la M ancha, entre la cos­
ta inglesa y las líneas territoriales m arítimas de 
Francia. En estos estudios tom ó parte la flota que 
regresaban de Gibraltar, com puesta por cinco aco­
razados, seis cruceros, un porta-aviones y tres floti- 
que enarvolaba su insignia en el acorazado “ Nelsón” . 
lias de destructores. En el desarrollo general de estas 
m aniobras tom aron parte cincuenta buques de su­
perficie, diez submarinos y ciento treinta aviones. 
Fueron tam bién probados los nuevos tipos de rapi­
dísimas lanchas torpederas, de cuya construcción y 
de su nuevo empleo táctico ya hemos hablado en 
otro artículo.

El objeto de dicha m aniobra consistió en esperi-

m entar un nuevo sistema de defensa, de convoya- 
m iento ae Duques contra ia agresión aérea durante 
su navegación en agua inglesa. Toda la flota fue di- 
viüiua en dos banaas; “ lo ja ’ ' y “ azul .

ija Danaa " r o ja ' estaDa constituida por la segun.- 
da escuaara de acorazados que com prendía el Nel- 
son y el “ jElogncy’ , que son ios uaicos m odernos 
mas grandes y cuj-as características son; desplaza.- 
miento, bá.oOü toneladas; velocidad, 2á 5 nudos, a i-  
ciiieria, potencia arcíliera, nueve cañones de 16 pul­
gadas y 12 de seis puigauas y 6 ae 120 m ilím etros; 
cuatro nuevos cruceros tipo “ Sangenton” , caracte­
rísticas son: 9.0UU toneiaaas de desplazam iento; ve- 
lociaaa, ¿zb  nuaos;arm am ento, ocno cánones de 
luz milímetros, cuatro piezas antiaéreas de 47 m ilí­
m etros y 16 am etrallauoras antiaereas y seis apa­
ratos lanza torpeaos. Cada crucero lleva tres avio­
nes con sus corresponaientes catapulcas. El cru ceio  
“ Cowal", ae 9.750 toneiaaas ae desplazamiento, ar­
m ado Con ocho cañones ae z03 milímetros, seis d© 
lOZ miiimetros,. y aeiensa antiaérea análoga a la del 
crucero “ Sangentón” , sin arm am ento de torpedos. 
Lleva tam bién tres aviones con  catapulca. El por- 
taviones “ Keréisches” , con  50 aviones en cubierta. 
Tres flotillas de destructores que incluían 27 nue­
vos tipos de buque de ésta clase, construidos en 
1936-1937 de un desplazamiento de 1.350 toneladas, 
velocidad 35’55 nudos, arm ados con  ocho aparatos 
lanza torpedos, 4-5 cañones de 120 mm., dos cañones 
antiaéreos de 40 mm. y cinco am etralladoras an­
tiaéreas. El cabeza de flotilla era el crucero ligero 
“ Aurora” , de 5.200 toneladas de desplazamiento y 
arm ado con  cañones de seis pulgadas. El com andan­
te de la banda “ ro ja ” era el alm irante Rogelejaus, 
que enarbolaba su insignia en el acorazado “Nelson” .

Los acorazados del Dando “ ro jo ” actuaban com o 
barcos de transporte cargados de productos alim en­
ticios y otras m ercancías, los restantes figuraban 
com o protección del convoy. La m isión del bando 
“ ro jo ” consistía en la escolta de los buques de trans­
porte desde Gibraltar a la costa inglesa.

Las fuerzas del bando “ azul” estaban com puestas 
por 80 aviones, entre ellos; 14 hidros de riuevo tipo 
con radio de acción de 900 millas, 24 aviones tor­
pederos y 42 de exploración de costa. En las fuerzas 
del bando “ azul” están incluidos 10 submarinos. Su 
misión consistía en impedir las operaciones del ban­
do “ ro jo ” e impedir a la escolta proteger a los bu­
ques de transporte. El com andante de las fuerzas del
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bando “ azul” era el contraalm irante Raik, el cual 
dirigía la operación del E. M. del bando “ azul” des­
de la fortaleza “ B lenjans” en Gosport en lugar de 
ir a bordo de uno de los buques.

Según el plan’ de las m aniobras, los del bando 
"azul” al recibir la inform ación de la salida del con ­
voy del bando “ ro jo ” del estrecho de Gibraltar, de­
bían realizar previam ente exploraciones y después 
atacar al convoy a su llegada al canal de la M ancha.

El ataque debía ser em pezado por los submarinos, 
orientado y dirigido por las inform aciones recogi­
das en las exploraciones aéreas y seguir con bom ­
bardeo y torpedeam iento de la aviación. El sector 
de ataque era lim itado, los submarinos tenían de­
recho de atacar al convoy desde el m om ento en 
que éste llegaba a la altura “ 'Williams” hasta el m e­
ridiano 5 al sur de “Falm outh” . El bando “ ro jo ” , ba­
sándose en los datos recogidos por exploración aérea 
realizada por los aviones de su buque porta-aviones, 
pudieron evitar el ataque de los submarinos. Estos 
aviones se vieron obligados a entablar com bate con 
las fuerzas aéreas del bando “ azul” , que atacaron al 
buque porta-aviones con  objeto de destruirlo.

Lo más interesante e im portante es esta fase de 
las operaciones, debió ser la resolución del proble­
ma de unir la acción' de los aviones con la de los 
submarinos, cuyo ataque debía ser dirigido por ellos, 
al mismo tiem po que atacaban por el aire a la flota 
enemiga.

Los acontecim ientos, sin em bargo, se desarrolla­
ron de la siguiente form a: la exploración aérea del 
bando “ azul” llevada a cabo por 12 a’viones que se 
elevaron de la costa inglesa, descubrieron al con ­
voy y a los buques de escolta del bando “ ro jo ” a 200 
millas de la costa francesa y a 100 millas de la es­
pañola, cuando navegaban a una velocidad de 14 n u ­
dos, ocultos por cortinas de humo. Destacado del 
convoy y protegido por destructores navegaba el 
buque porta-aviones.

El bando “ azul” divisado el bando “ ro jo ” dió or­
den de ataque a una escuadrilla de aparatos de bom ­
bardeo y dos escuadrillas de aviones torpederos. Los 
aparatos de bom bardeo arrojaron su carga contra 

navegaban a la cabeza del convoy 
utilizando aparatos de puntería de alta precisión, al 
mismo tiem po los aviones torpederos atacaban ’ al 
enem igo con sus torpedos. El buque porta-aviones y 
sus aparatos no actuaron en la defensa contra este

La.̂  í^randes potencias 
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taaviones

ataque aéreo. El ataque fué realizado con interrup­
ciones, porque la niebla y los nubarrones dificulta­
ban la operación.

Se puede decir que esta operación no respondió 
plenam ente a la espectación que el alto m ando n a ­
val habia puesto en ella. La acción de los subm a­
rinos con la ayuda de la aviación fué insignifican­
te. Los aviones por la poca visibilidad volaron 
muy bajos, lo cual a ju icio de los técnicos hubiera 
sido imposible en las condiciones de una guerra real. 
Por la lim itación de la zona de acción el bando 
“ ro jo ” no pudo operar con libertad de^de el punto 
de vista táctico.

Tam bién en el golfo de Vizcaya la zona de opera­
ciones estaba lim itada entre dos líneas, distando una 
de otra 80 millas, com o consecuencia de esto el m an­
do del bando “ ro jo ” se vió obligado a conducir su 
convoy por un rumbo directo, lo cual favorecía tá c­
ticam ente a los submarinos y aviones enemigos.

En el golfo de Vizcaya uno de los aparatos sufrió 
avería, a consecuencia de lo cual m urieron siete 
hombres.

Así es que estas m aniobras no solucionaron el 
problem a sobre el cual, desde hace años se preocu­
pan intensam ente los altos círculos técnicos de la 
Gran Bretaña. ¿Aviación o flota? ¿Son capaces los 
barcos de resistir un intenso ataque aéreo del ene­
m igo? Estos problemas, después de las m aniobras, 
han quedado sin solución y siguen en discusión.

La prensa inglesa da un resumen de estas m a­
niobras muy contradictorio, es así que el corres- 
ponsál naval del “Daily Herald” , escribe: “ a mi ju i­
cio se ha dem ostrado que aunque haya m al tiem po 
las fuerzas aéreas pueden ocasionar una derrota 
com pleta a las fuerzas navales” . El periódico “ Daily 
Telegraf in the M orning Post” , contestando al c o ­
rresponsal del “ Daily Herald” , declara que: “ la afir­
m ación de que las m aniobras hayan demostrado la 
superioridad de las fuerzas aéreas sobre las navales 
es un absurdo” .

El “ Daily Telegraf” sostiene el punto de vista de 
los grandes industriales y de los m agnates financie­
ros interesados en los encargos que reciben con el 
aum ento de la construcción naval, y por esto in for­
ma periódicam ente que la flota inglesa no tiene que 
temer a ninguna flota aérea enemiga por muy p o­
tente y fuerte que ésta sea.
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BUQUES

DEFENSA

ANTIAEREA

El rapidísim o aum ento de la aviación en estos 
últimos años y su creciente im portancia en las lu­
chas por el dom inio del mar, inñuyen grandemente, 
no sólo en m odificar las tácticas del com bate naval, 
sino tam bién en el desarrollo constructivo de las d i­
ferentes clases de buques.

Es notorio que Inglaterra, más que otras nacio­
nes, fué contraria a la construcción de nuevos aco­
razados; porque, entre los m iem bros del Alm iran­
tazgo, dom inó por m ucho tiem po la teoría de que 
los buques de línea no tendrían, en las futuras gue­
rras, posibilidad de defensa contra los ataques de 
la aviación y de los submarinos. Suscitó este pro­
blema grandes discusiones que originaron la crea­
ción de una com isión especial de estudio.

Después de numerosas tentativas y experimentos, 
esta com isión, a principios del año 1938, dictam i­
nó que las fuerzas fundam entales y decisivas en los 
com bates navales m odernos, eran: los barcos ar­
m ados de artillería de grueso calibre; que los aco­
razados son' de absoluta necesidad, y que era nece­
sario acelerar la construcción de estas unidades. 
Declaró, también, la urgencia en la adopción de im ­
portantes medidas que reforzaran la defensa anti- 
aéren de los barcos de la Flota.

'■'i
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El problem a de la defensa de los barcos contra 
los bom bardeos de la aviación, fué solucionada; au­
m entando el número de aviones á bordo de ellos y 
la artillería antiaérea; construyendo doble cubierta 
blindada, y adoptando otras diversas medidas. La 
cantidad y calidad del aum ento de artillería an­
tiaérea se puede observar en todas las series de nue­
vos barcos que se construyen. Por ejem plo, si en los 
cruceros ligeros tipo “ Penélope” , construidos en el 
año 1935, existían cuatro cañones de 102 mm., otros 
cuatro de 47 mm. y 14 am etralladoras antiaéreas; 
en los barcos tipo “ Liverpool” , construidos en los 
años 1936-1937, la artillería antiaérea es de ocho 
cañones de 102 mm., cuatro de 47 mm. y 18 am e­
tralladoras.

Como ejem plo característico nos puede servir el 
crucero japonés “M okam i” , que tiene un desplaza­
m iento de 8.500 toneladas, 15 cañones de 155 mm. y 
ocho de 127 mm.

La cuestión de la defensa de la Escuadra contra 
los ataques aéreos, no puede ser únicam ente solucio­
nada con estos procedim ientos, porque el aumento 
de la cantidad de artillería antiaérea, se puede reali­
zar sólo a expensas de la de gran calibre, lo cual rio 
es conveniente desde el punto de vista de la capaci­
dad com bativa del barco y de la potencia de ataque 
del con junto de la Escuadra.

A consecuencia de esto, el problema táctico -téc­
nico de aumentar la potencia de fuego de la arti­
llería antiaérea, sin disminuir, sino más bien por el 
contrario, procurando aumentar el poder artillero 
de grueso calibre, era de urgente resolución. Los 
ingleses fueron quienes prim ero intentaron resol­
verlo, dotando a la Escuadra de otros barcos, espe­
ciales para la defensa antiaérea y armados exclu­
sivamente para tal fin.

Los cruceros “ Coventry” y “ Curlew” fueron los 
primeros barcos m odernizados y adaptados para ta ­
les misiones (fig. núm. 1). Las características de es­
tos buques, son: desplazamiento, 4.290 toneladas; 
eslora, 137 m.; m anga, 13 m etros; potencia de m á­
quinas, 40.000, H. P., y velocidad, 29 nudos. En lu ­
gar de los cinco cañones de 152 mm., dos de 76 mm. 
y cuatro de 47 mm., que anteriorm ente tenían, fu e­
ron colocados 12 antiaéreos de 102 mm.

Ejem plos característicos de esta lucha antiaérea, 
son, también, los cruceros ingleses “ Hawkins” , “ F ro- 
bischer” y “E ffingham ” , que actualm ente se están 
rearm ando y m odernizando. Su anterior artillería 
estaba com puesta por siete cañones de 190 mm. (se 
cree que ahora serán reemplazados por nueve de, 
152). Antes de com enzar su m odernización, m onta­
ban tres cañones antiaéreos de 101 mm. (el 
“ Hawkins” tenía cuatro ca ñ on es); ahora tendrán 
seis antiaéreos de 101 mm.
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Según los planeg ce l Alm irantazgo inglés, están 
previstas iguales reform as para los diez cruceros de 
estos tipos.

Estos barcos, especiales para el servicio antiaéreo, 
pueden actuar eficazm ente: en la defensa de las 
vías de com unicación, contra bom bardeos aéreos, 
para escoltar a los convoyes y finalm ente, para el 
servicio de vigilancia. En este servicio se podrían 
tam bién em plear barcos de m enor tonelaje que el 
“ Coventry” y que los otros; pero han de tener un 
extenso radio de acción y gran velocidad. Es 
tas exigencias las pueden satisfacer com pletam en­
te los conductores de flotilla y los medianos des­
tructores.

El “ Daily Telegraph and M orning Post” inform a, 
que todos los destructores del tipo “ V” y “ W ” en

cantidad superior a 50 unidades y botados al tér­
m ino de la guerra mundial, tam bién serán recons­
truidos y m odificados com o barcos de defensa an ­
tiaérea. Además de una potente artillería antiaérea, 
irán provistos del más m oderno arm am ento para 
descubrir y destruir los submarinos, para asegurar 
las vias de com unicación de la G ran Bretaña y es­
coltar los buques de transporte. Todos estos barcos 
tendrán un arm am ento especial antisubmarino.

Se puede confirm ar casi con certeza, que, en los 
años venideros, Inglaterra tendrá la flota de defen ­
sa antiaérea más potente del mundo.

Aparte de los barcos que ya hem os citado, Ingla­
terra construirá para esta flota antiaérea, buques 
especiales, con un desplazam iento de 1.200 tonela­
das y una velocidad de 19 nudos. Actualm ente, In ­
glaterra ha iniciado la construcción de tales bar­
cos, el prim ero de éstos “B iter” , estará dotado de 
seis cañones antiaéreos de 101 m m.; los que le sigan 
en la construcción m ontarán ocho piezas del mismo 
calibre. Todos estos barcos tendrán un gran núm e- 
i'o de am etralladoras antiaéreas.

Esta nueva tendencia a desarrollar la defensa 
antiaérea, que fué iniciada y llevada a cabo por 
Inglaterra, tiene ya im itadores en otras potencias 
marítimas. En Italia, están haciendo grandes ex ­
perimentos científicos, para la creación de buques 
especiales de defensa contra los ataques aéreos.

Como resultado de las pruebas realizadas, se ha 
sacado en conclusión, que estos buques especiales no 
deben llevar artillería de gran calibre; debiendo 
m ontar solamente artillería antiaérea, distribuida 
diametralm ente por las dos bandas del barco, dis­
posición q̂ ue perm ite aum entar el ángulo de acción 
de los cañones. Para que la artillería pueda dispa- 
i'ar hacia popa y proa con m ayor eficacia, es pre­
ciso que la chim enea y el puente ocupen el m enor 
espacio posible. Estos mismos barcos deben estar 
dotados de gran cantidad de am etralladoras an ­
tiaéreas de m ediano calibre. Estas, los puestos de

dirección de tiro y el puente de m ando, deben es­
tar defendidos por una ligera coraza; el casco de 
los mismos no está blindado.

La figura número 2 representa el tipo de buque 
proyectado en Italia. Por los datos que hemos dado 
mas arriba, podem os ver com o este tipo de barco 
reunirá todas^ las cualidades táctico-técn icas nece­
sarias, pareciéndose al tipo de crucero inglés de de­
fensa antiaérea “ Couventry” , diferenciándose sola­
m ente, por su superior arm amento.

Las características de este tipo de barco son : au­
tonom ía respecto de la Escuadra, de que form a- 
lá  parte, velocidad, 30 nudos, calculada com o m íni­
m a para estos barcos; arm amento, 16 cañones an ­
tiaéreos de 90 mm.; 12 am etralladoras de 20 m m  • 
desplazamiento, cerca de 4.000 Tm .; eslora, 140 m e­
tros aproxim adam ente; m anga, 14 . metros.

Este tipo de barco tendrá un solo puente y éste 
la dirección de tiro y la chim enea muy bajos. Tam ­
bién se ha estudiado la defensa del barco contra los 
torpedos y las minas.

La potencia de fuego antiaéreo de cada uno de 
los cruceros ingleses tipo “ Curlew” especiales contra 
aviones, es muy superior por tener concentrado el 
tiro, a la de una Escuadra de barcos de línea.

De este m odo la creación de tales tipos de barco 
aumenta grandem ente la potencia de ataque de la 
flota y da la posibilidad de concentrar todas las 
fuerzas principales, en la lucha contra las mayores 
fuerzas del enemigo, sin desperdiciar ni distraer 
energías en la defensa contra la aviación enem iga; 
pero la construcción de tales barcos tiene tam bién 
sus lados negativos. Estos buques no están blinda­
dos, y por lo tanto, si el enem igo consigue destro­
zarlos, inm ediatam ente alcanza una gran ventaja, 
porque su aviación actuará con  m enor riesgo. La 
construcción de barcos de defensa antiaérea, no ex­
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cluye el que cada unidad de la flota esté dotada de 
la potencia antiaéren de esta clase, necesaria para 
su defensa.

No nos queda ninguna duda, de que los resulta­
dos de los experim entos de Inglaterra e Italia, serán 
adoptados por las demás potencias marítimas.

Se construirán nuevos tipos de barcos destinados 
exclusivam ente a la lucha antiaérea contra el ene­
migo, lo cual garantizará las operaciones de las 
fuerzas principales de la Flota y las vías de com uni­
cación marítimas.

La principal misión táctica de estos nuevos bu­
ques, es la de defender los grandes y pesados bar­
cos de línea, contra las agresiones aéreas. Teniendo 
un extenso radio de acción, gran velocidad, óptim os 
medios de m aniobra y una potente artillería an ­
tiaérea, deberán actuar conjuntam ente con la Es­
cuadra y cum plir la misión de baterías antiaéreas 
flotantes.

r e v i s t a  t é c n i c a  y de  d i v u l g a c i ó n
R E D A C C I Ó N :

Calle Quintana, núm. 42 • A L I C A N T E

SUBREDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN:
PI. D. Ibárruri, 17 2.” - Apartado 128 - C ARTAG EN A
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SUBDIVISION ESTANCA DE LOS BUQUES
por E D U A R D O  A R MA D A
Co.Tiandante del crucero L i b e r t a d

A consecuencia de la debilidad de ios cascos, aun 
los protegidos para resistir ias fuerzas o ios choques 
exteriores, com o varadas, colisiones, explosiones de 
granada o de armas submarinas, etc., ha sido nece­
sario disponer los forros interiores, que, con  el ex­
terior y las vagras y varengas, form an ios dobles 
fondos. Con este doble fondo, habrá m uchas avenas 
que, afectando sólo al forro exterior, produzcan la 
inundación de aquél solamente, o que, aun inun­
dándose un com partim iento del buque, las avenas 
en las regiones contiguas no llegan a interesar al 
forro interior^ evitando así la inundación de los 
com partim ientos adyacentes a aquél. En los barcos 
grandes puede extenderse el forro interior a toda 
la superficie del casco; en los cruceros ligeros solo 
existe en una parte central, y en buques mas peque­
ños desaparece por com pleto.

La parte que lleva forro interior, en crucero li­
gero, es la central, que, entre otras razones, poi 
com prender las cám aras de calderas y máquinas, 
que necesariamente han de ser grandes, y ante la 
im posibilidad de subdividirlas en com partim ientos 
menores, se hace preciso protegerla exteriormente. 
En sentido lateral, se extiende el citado forro desde 
la quilla hasta la cubierta protectora.

En los cruceros tipo “Libertad” corre desde el 
m am paro de proa de la prim era cám ara de calde­
ras hasta el popel de la de máquinas de popa, y 
lateralm ente, hasta la cubierta principal.

La quilla vertical y las vagras y varengas divi­
den el espacio entre los dos forros en células estan­
cas, en m ayor o m enor número, se­
que , por el contrario, llevan alige- : 
gún el de aquéllas que lo sean, o 
ramientos.

La quilla es estanca, pues aun­
que no siéndolo se evitaría la esco­
ra que- produciría la inundación de 
un doble fondo de uno de los cos­
tados, en cam bio, com o éstos pue­
den utilizarse para estiba de agua 
o petróleo, podrían, en algunas cir­
cunstancias, producir pérdidas de 
estabilidad, pudiendo además co ­
rregirse aquella escora con la inun­
dación del doble fondo simétrico 
del otro costado, ya que siempre es 
pequeña y no constituye peligro in ­
minente de anular por sí sola la es­
tabilidad del buque.

En la detei'minación de las va­
gras que han de ser estancas se tie­
ne en cuenta su situación con res­
pecto a lo probable de la agresión 
al casco que produce la avería.

Las vagras estancas dividen al 
doble fondo en zonas que pueden 
sufrir averías de índole determ i­

nada. Por ejem plo, si se sitúan en los puntos que 
determina uña zona de fondo afectada por las va­
radas, y otra de costado, afectada por las explosio­
nes de torpedos o minas. En los cruceros tipo “ Li­
bertad” , la quinta vagra, que es estanca, queda un 
poco por debajo de la fa ja  acorazada y a la altura 
de la plataform a. Determina, por encima, la zona 
que pueda ser afectada por granadas de cañón. La 
segunda vagra lo es en partes, form ando com parti­
mientos, de los que algunos se utilizan para llevar 
agua de reserva para la alim entación de calderas.

Además del forro interior, donde no existe éste, 
el com partim entado está form ado por m amparos 
longitudinales y transversales.

Con los primeros, además de atender la necesi­
dad de llevar la subdivisión al m áxim o posible, para 
lim itar la inundación en los com partim ientos que 
form an los m amparos transversales con el casco, se 
consigue conservar los pañoles de m unición a bas­
tante distancia de los costados, alejando de aqué­
llos el peligro de que les alcance una explosión que 
rom pa éstos; los efectos de esta explosión se am or­
tiguan si los espacios interm edios se utilizan com o 
tanques de cualquier sustancia líquida.

Los mamparos longitudinales tienen el inconve­
niente de la escora que se produce al inundarse 
com partim ientos de una banda, la que, en m uchos 
casos, no dando tiem po a que se com pense con  la 
del sim étrico de la otra banda, adquiere rápidam en­
te valores tan grandes que anulá la estabilidad del 
buque, produciéndose su pérdida total. Por estas ra­
zones está su uso reducido a lo indispensable, pre­

viéndose el m odo de com pensar 
- -   ̂ ■ aquel inconveniente y siendo la

base de la com partim entación los 
m amparos transversales.

Los m amparos longitudinales se 
usan, en m uchos casos, en . lugar 
del forro interior, en su parte ver­
tical o sim ultáneam ente con ésta, 
con objeto de hallar la m ejor pro- 
teción contra explosiones produci­
das por armas submarinas, corrien­
do paralelam ente al costado y a l­
guna distancia de él. El espacio in ­
térnente, unas veces está vacío, 
actuando com o cám ara de expan-

t '. V-. li
'i

■me

sión para los gases de la explosión, 
y otras lleno de petróleo o carbón, 
a fin de disminuir la fuerza des­
tructora del explosivo. Esta materia 
ha sido, desde hace bastantes años, 
objeto de especiales estudios y en- 

. sayos, habiéndose señalado distin­
tas tendencias, sin que se haya lle­
gado a resultados concluyentes y 
definitivos. En consecuencia, la 
subdivisión estanca varía m ucho 
en los buques grandes.

D ebado a  dSíScuiiades ocaslonocSos p o r e l p e r ío d o  d e  g u e r io  q u e  
atravesam os^  b a  sádo m a fe ra a S m e n te  ciTBposable evstar e l re tra s o  <.on 

qu€* este  s e q u n d o  n ú m e ro  d e  esto  rev is to  s a le  a  la  v e n ta .
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ARM AM EN TO (Continua('i(3ii.) 

A R T I L L E R I A  M O V I L

Preconizado ya su uso en 1885, por el General fran ­
cés Peigne, diñicultades m ecánicas y de transporte 
la m antuvieron por m uchos años sin realización.

Durante la pasada guerra 1914-18, hace su apari­
ción para proteger de los ataques de las escuadras 
a plazas del litoral que carecían de defensas perm a­
nentes de costa, constituyéndose trenes, con piezas 
de pequeño y m ediano calibre, sobre vagones espe­
ciales o reforzados, que acudían rápidam ente, apro­
vechando vias paralelas a la costa, a lugares ataca­
dos o que se preveía iban a serlo. Alemania utiliza 
unidades de esta especie en la costa belga; Italia en 
la del Adriático, y Francia las lleva también a los 
frentes terrestres.

El éxito del em pleo de estos materiales, m antiene 
el interés por su estudio y perfeccionam iento, y hoy 
son varias las naciones que tienen organizado de un 
m odo com pleto sus trenes artilleros para defensa 
de costas. En los Estados Unidos, la idea tuvo tanta 
aceptación que en el 1919, el Departam ento de G ue­
rra dispuso que en lo sucesivo todo el m aterial que 
constituya el arm am ento interm edio de costas, sea 
móvil.

La constitución de un m ontaje sobre vía férrea 
varía con los distintos sistemas y calibres y sólo va­
mos a dar algunos detalles, que harán com prensible 
su organización general, reñriéndonos a las piezas 
cuyas fotografías se adjuntan.

La primera es de un supercalibre; el cañón de 
35,6 cm. Vickers. En la parte anterior del m ontaje 
van dos truch de cuatro ejes cada uno, y en la pos­
terior otros dos de sólo tres ejes, es decir, que el con ­
junto está soportado por 28 ruedas. Entre cada dos 
truchs y articulados, con' éstos van los soportes de la 
gran viga armada que constituye el verdadero m on­
taje del cañón, puesto que sobre ella van las gualde- 
ras que soportan los m uñones de la cuna en donde 
se desliza el cañón; las gualderas sólo permiten un 
ángulo de tiro horizontal de 10°, las características 
balísticas de material son las consignadas en nues­
tras notas antei’iores; perm itiéndosele al tubo todos 
los ángulos verticales desde 10 a 40. Enganchado al 
carruaje que soporta el cañón, va un vagón que 
transporta las m uniciones, de donde al que soporta 
la pieza por m edio de una teja carretilla y grúas que 
las llevan a la posición de carga. Todos los m ovi­
mientos de la pieza, com o los de dirección, elevación, 
cierre, ateadores, grúas, etc., son facilitados por un 
m otor de explosión instalado en' el m ontaje.

Dado el pequeño m ovim iento de estas piezas en 
el sentido horizontal y para conseguir que el disparo 
se haga siempre en dirección de la viga central, la 
puntería en dirección se efectúa trasladando la pie­
za a una vía curva, en donde haciéndola avanzar o 
retroceder, se le pone en la dirección aproxim ada del 
disparo, añnando la puntería, por desplazamiento 
lateral de las gualderas.

La segunda fotografía  corresponde a una pieza de 
calibre interm edio (C. de 23,4 cm. V ickers), con  un 
m ontaje que le permite un cam po de tiro horizontal 
de 360°, podiendo tirar en cualquier dirección con 
la m áxim a elevación, obteniéndose la estabilidad 
lateral, ñ jando el truchs por m edio de brazos osci­
lantes que term inan en arados que se introducen en 
el terreno a cierta profundidad. El cañón form a una

unidad por sí sólo, pues lleva las m uniciones consi­
go, transportando iQs proyectiles en depósitos a am ­
bos lados del truchs ‘y-'en una batea en la parte pos­
terior, y las cargas de proyección, en dos mitades, 
se llevan bajo la teja, detrás de la plataform a para 
cargar y en alveolos situados en el extrem o del bas­
tidor principal del truch. En el cañón Vá dispuesto 
todo para su accionam iento a mano.

Un m ontaje, análogo a los descritos, o bien más 
según el calibre, constituye la base de un tren en 
donde se transporta además de los elem entos nece­
sarios para la preparación y observación del fuego, 
así com o los de defensa antiaérea.

Aparte de la que acabam os de dejar apuntado, la 
artillería m óvil está integrada tam bién por piezas 
de distintos calibres, transportadas por tractores, 
que se em plean en sitios escogidos en tiem po de paz, 
lugares que se mantiene en secreto.

Ambas clases de artillería, se pueden utilizar no 
sólo en la defensa de plazas no armadas, sino para 
reforzar el arm am ento de las bases de acuerdo con 
las necesidades de una cam paña.

Su m ovilidad soslaya algunos de los inconvenien­
tes que tiene las baterías fijas, y perm iten tam bién 
sacar m ayor rendim iento del material, pudiéndole 
llevar a los frentes de tierra.

Se com prende perfectam ente que será precisam en­
te esta artillería la que ha de apoyar a la defensa 
m óvil de costa, para evitar cualquier desem barco que 
pretenda realizar el enemigo en lugares próxim os a 
las bases, fuera del alcance del artillado de éstas, 
lugares que deben tenerse previsto y estudiada de 
una m anera rápida para ser eficaz, se ha de poseer 
una red de cam inos y vías férreas adecuadas. En 
España, a pesar de que los trazados de ferrocarriles 
no están hechos, desde el punto de vista militar, 
existen sin em bargo, zonas en que podría tener su 
em plazam iento gran utilidad.

OBUSES DE COSTA

Sin duda alguna que el no emplearse esta clase 
de piezas en los barcos, ha sido lo que ha dado lu ­
gar a ciertos retardos en el avance evolutivo dél 
obús, siendo así que tiene desde luego, en algunos 
casos innegables ventajas.

El obús es una pieza de tubo más corto que el de 
un cañón, si los com param os en igualdad de calibres; 
esta circunstancia unida a una adecuada dosifica­
ción en la carga de proyección produce velocidades 
iniciales del orden de los 400 m etros un poco m ayo- 
re en los m odernos obuses. Su tiro clásico es por 
segundo sector, es decir, con más de 45° de inclina­
ción, lo que le permite el ser instalados detrás de 
fuertes masas cubridoras o en pozos, lo que les da 
casi la seguridad absoluta de no poder ser desm on­
tados por fuego desde el m ar; ahora que su trayec­
toria muy curva tiene gran duración y su pequeña 
velocidad inicial lo hace m enos exacto que el cañón, 
por eso antes las baterías de obuses se construían 
con más número de piezas que las de cañones, bus­
cando con la cantidad com pensar la falta de pre­
cisión.

No obstante, el tipo del obús m oderno, es bastan-
(Continúa en la página 28)
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Uso p ráctico  del 
sextante

Por E. SIERRA
Teniente Maquinista

El sextante es un instrumento para medir ángu­
los, especialmente usado en la M arina para deter­
m inar la altura de un astro sobre el horizonte, que 
es uno de los principales datos necesarios para, uti­
lizando las fórm ulas de la navegación astronóm ica, 
hallar con bastante exactitud la posición de un 
buque.

El aparato está fundado en las leyes físicas de 
la reflexión de la luz sobre espejos planos, que es 
el método utilizado generalmente para obtener las 
medidas de los ángulos con extremada precisión.

En general, el aparato consta, figura 1, aun cuan­
do existe multitud de tipos, de un sector metáli­
co M M de configuración conveniente para que las 
diferentes piezas que van unidas a él no sufran de­
form aciones y estén situadas convenientemente. La 
parte que constituye su arco, sobre el que se ven las 
m ediciones, se denom ina “ lim bo” . Este está unido 
al sector por dos fran jas metálicas radiales N N, 
que terminan en una pequeña plataform a circu­
lar P, cuyo centro es el del sector.

En esta plataform a y sobre su centro gira una ali­
dada H, cuya extremidad lleva el «nonius» que, re­
corriendo el «lim bo» nos da a conocer la medida ob­
servada. Esta alidada es perfectam ente paralela al 
plano del «lim bo» y en su plataform a va fijo un es­
pejo  S, denominado «espejo grande», perpendicular 
a su plano, y cuya superficie contiene al eje geom é­
trico de giro de dicha alidada. En un pezón P que 
lleva también la alidada, gira un soporte que sos­
tiene un m icroscopio destinado a ampliar las esca­
las el «lim bo» y «nonius». La alidada puede fijar al 
«lim bo» por medio de un tornillo de presión, pero 
de tal modo que por medio de un tornillo m icrom é- 
trico que permite pueda moverse dentro de un pe­
queño límite.

En uno de los radios extremos hay un soporte en 
el que puede atornillarse un anteojo astronóm ico 
para el día o noche, el que por medio de un sisterna 
de traslación puede variar paralelamente su dis­
tancia al plano del sector, al mismo tiempo que per­
mite corregir las desviaciones en el eje óptico del 
anteojo y situado paralelamente a dicho plano.

En el otro radio extremo y en prolongación del 
eje óptico del anteojo va un soporte que contiene 
un cristal S perpendicular también al plano del sec­
tor, la mitad anterior está azogada. Este espejo re­
cibe el nombre de «espejo  chico».

12

Cerca de los espejos hay colocado conveniente­
mente unos juegos de cristales de color que pueden 
interponerse delante de ellos para am ortiguar el 
brillo de los objetos y poder precisar sus limites 
objetivos necesarios para la exactitud de las niedi- 
ciones.

Según las observaciones a realizar de día o no­
che, o mediciones terrestres, se emplean anteojos 
de distinta amplitud.

T eoría .— Supongamos que se quiere medir el án­
gulo form ado por dos objetos H y S, figura 2, para 
ello dirig irnos el anteojo al punto H de manera que 
éste se vea a través de la parte diáfana del espejo 
chico. Movamos la alidada hasta conseguir colocar 
el espejo grande en posición normal a la bisectrid 
del ángulo H O M, entonces, en virtud de las leyes 
de reflexión, un rayo de luz que parte de H coin­
cidirá en O, según H O se reflejará, según O M 
form ando ángulos iguales con la normal G Ó, e irá 
por lo tanto a tom ar la dirección del anteojo, y en­
tonces desde él veremos confundidas la imagen di­
recta y la reflejada por ambos espejos, del objeto 
situado en H.

Marcaremos en el sector el punto A llamado pun­
to inicial del origen de los ángulos.

Seguim os m oviendo la alidada hasta que el es­
pejo grande ocupe la posición normal a la bisectrid 
del ángulo S O M el rayo de luz procedente de S 
se reflejará según S O M y tomará la dirección del 
anteojo, coincidiendo en él la imagen doblemente 
reflejada de S y la directa de H. El ángulo A  O A 
es la mitad del S O H que form an ambos objetos, 
puesto que trazando las normales P O y G O al es­
pejo grande en sus posiciones, tendrem os:

a O a ’ =  p 0 2  =  p O m  — 2 0 m  =  l/2  peso O m 
1/2 H O m =  1/2 S O  H

Así, que si el arco A A  le asignamos un número 
de grados doble del que le corresponde, según su 
radio, la diferencia de lecturas nos dará el valor 
del ángulo que hemos medido.

En la práctica se usa de la manera siguiente: 
supongamos que queremos medir el ángulo form a­
do por el «lim bo» ba jo  del Sol y el horizonte. Pon­
gamos en su sitio uno de los anteojos astronóm i­
cos para día, el cero del «nonius» en el punto in i­
cial del «lim bo» del sector y al mismo tiem po los 
cristales de color delante de los espejos. D irigim os 
el anteojo al Sol y veremos dos Soles coincidiendo. 
Uno por visión directa y otro por la doble reflexión 
en los espejos. Movemos lentamente la 'alidada, cosa 
que producirá un movimiento del Sol que vemos por 
reflexión. Procurarem os continuar viendo este Sol, 
lo que nos obligará a bajar la dirección del anteojo, 
es decir, de todo el sectante. Quitamos el cristal del 
espejo chico y continuamos hasta ver la línea del 
horizonte y entonces tendremos ante nuestra vista

Ayuntamiento de Madrid
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La tendencia a aum entar continuam ente la p o ­
tencia de la artillería, y de un m odo especial su ca ­
libre, se puede observar en los . datos que nos da la 
Prensa de los acorazados proyectados o en construc­
ción, que tendrán un arm am ento del siguiente ca ­
libre; Inglaterra, 356-406 m ilím etros; Estados Uni­
dos y Japón, 406 m ilím etros; Alemania, no inferior 
a 356 m ilím etros; Italia y Francia, 381 milímetros.

Estos datos que hem os dado anteriorm ente ca ­
racterizan, de un m odo general, el lado cuantitativo 
de la actual artillería naval. Todavía más im por­
tante es el cam bio que sufrió en estos últimos vein­
te años en su carácter técnico. De este cam bio en 
la potencia de las piezas de artillería nos da una 
ligera idea la tabla número 3:

TABLA NÚMERO III
Datos que nos demuestran la diferencia de la poten­
cia entre los cañones de la artillería naval de 1918

a los del 1938

Calibre de los 
cañones en mili 
metros y sus lon­
gitudes en cali­

bres.

356/45-50
305/45
305/50
280/50
254/45
190/50
152/50
152/50
152/50

jtD

635 793
393 ¡800
394 ¡900;
345 760
226 1825
92 ¡850 
47,5 1850
43.3 i915
45.3 1850

20.400 573 
12.850 422 
16.250 533 
10.150363 
7.845 307 
3.350176 
1.750 115 
1.930127 
1.660109

653 854
840
900

452 
394 
304 '950 
224 850
90,7 915 
47,5 915 
45,4 945 
50 915

24.400 68ü 
16.250 533 
16.256 533 
13.950 498 
8.250 325 
3.870 204 
2.030 133 
2.060 135 
2.130140

Por esta tabla podem os ver el cam bio de la po­
tencia de artillería en estos últimos veinte años. La 
com paración del número de toneladas-m etro que 
entran en cada centím etro del calibre merece una 
particular atención, por la posibilidad de aumentar 
la potencia de las piezas de artillería con  el aum en­
to de su calibre; el gran calibre, calculando con pre­
cisión el peso y el volumen, da grandes ventajas.

Paralelam ente con el aum ento de la artillería se 
desarrolló la técnica m oderna, que resolvió una se­
rie de otros problemas, en particular el de asegurar 
al sistema de artillería m oderna lo necesario para 
alcanzar largas distancias con grandes ángulos de 
elevación.

Los ángulos de elevación aum entaron de 15-20 
grados hasta 55-60, y para la artillería antiaérea y 
universal, hasta 90 grados.

Tam bién es preciso notar que la artillería anti­
aérea m oderna alcanza casi el extrem o de la visua­
lidad del horizonte. Esto nos dice que, en caso de 
tener que disparar contra un objetivo que se en­
cuentre a una larga distancia, se puede emplear, no 
sólo el fuego de los cañones de grueso calibre, sino 
también los antitorpederos, que tienen la propiedad 
de disparar con gran rapidez y que, gracias a esto, 
pueden asegurar una cantidad suñcientem ente 
grande de proyectiles contra el enemigo, si bien de 
menos efecto destructivo que el de gran calibre, pero 
que es bastante eñcaz para disminuir la capacidad 
com bativa del adversario.

Merced al perfeccionam iento de la técnica en la 
construcción y producción de los com binados siste­
mas de artillería, se m ejoraron tam bién las direc­
ciones de tiro, se desarrolló la rapidez en la punte­
ría, la transm isión y carga, y alcanzaron un amplio 
empleo los nuevos aparatos directores, con los cua­
les se obtiene m ayor precisión y rapidez en las re­
soluciones de los cálculos de tiro.

El perfeccionam iento técnico de la artillería con ­
sistió, no solam ente en el m ejoram iento de su pro­
piedad balística y . de los aparatos y mecanismos 
para su em pleo y servicio, sino tam bién en el m étodo 
y en el proceso de la preparación de las piezas.

X̂ a técnica m oderna de la artillería resuelve el 
probléma de la lucha contra la aviación enemiga. 
La gran velocidad inicial del proyectil asegura un 
período de vuelo muy breve; la construcción racio­
nal de los proyectiles, con la precisión de las espo­
letas y la gran rapidez en la puntería; los perfectos 
aparatos de dirección de tiro antiaéreo, que traba­
jan sobre los principios visual y acústico, dan la 
posibilidad de rechazar los ataques de un potente 
enemigo, com o es la aviación.

España no puede vivir de espaldas al mar y debe, 
por esto, intensiñcar y perfeccionar su capacidad de 
lucha, para defender sus costas y sus com unicacio­
nes marítimas contra las tentativas de los invasores 
imperialistas extranjeros.

L'íí{!»3
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Como los barcos de guerra de superficie inca­
pacitaron a los submarinos en sus ataques

Por CAMILO MONTES

Fracaso de 362 submarinos alemanes en sus ^taques 
contra los barcos de guerra de supp ficie .— La poca 
eficacia de las armas antisubmarinas.— 1.000 car­
gas de profundidad para destruir submarinos.— 
Las medidas tácticas que incapacitaron a los sub­
marinos.

Es una verdad indiscutible, que el estudio de las 
guerras y sobre todo el de las últimas, es el ^ j o r  
m edio para desarrollar nuestros pensam ientos m ib 
tares. Pero esta verdad, es especialmente im portan­
te aplicado a los submarinos, que, en numero fa n ­
tástico, han luchado durante los cuatm  anos de la 
aran guerra contra los barcos de superficie.

Trescientos sesenta y dos submarinos alemanes 
lucharon, no contra acorazados o cruceros aislados 
que serían difíciles de encontrar frente el mar, sino 
contra varias flotas de las cuales sola la Gran 
Flect” inglesa se com pañía de unos 150 barcos. Esta 
flota salía íntegra de sus bases cuando los alemanes 
lo querían. Sólo era preciso que la flota alem ana n i- 
ciera su aparación a algunas millas fuera de sus ba ­
ses— cosa totalm ente sin riesgo— , para que la flota 
inglesa fuera en su busca, exponiéndose por tanto a 
los ataques de los submarinos alemanes que los es­
peraban.

;P ero cuál fué el resultado? Excepcionalm ente 
insignificante. Los submarinos, no hundieron en 
aquella larga lucha más que siete acorazados (de los 
cuales ninguno era m oderno), seis cruceros acoraz 
dos, cuatro cruceros ligeros y algunos pequeños bar­
cos de guerra.

La m ayoría de estas pérdidas se debieron a la ca ­
rencia de medidas antisubmarinas, y son muy con o ­
cidos los detalles del hundim iento, el mismo 
de los cruceros acorazados ingleses 
gue” v “ Cressu” , que facilitaron extraordinariam en­
te su torpedeam iento: primero, navegando a 10 m i­
llas sin zig-zag y, después del torpedeam iento del 
“ Aboukir” , com etiendo, los otros dos, la im prudencia 
de parar sus máquinas para recoger los náufragos

El capitán de corbeta O. W eddigen, que desde el 
submarino alemán U-9 torpedeó los tres cruceros

ingleses no podía esperar que la im prudencia de los 
S m an d aiites  de estSs barcos le facilitara tanto el

®^Pcro en general, a los submarinos alemanes no 
les era 'fá cil encontrar otros barcos con  la toipeza y 
I  caballerosf¿^^^^ de estos tres cruceros ingleses. Al 

contrario se tom aron medidas entisubmarinas ta - 
fes au ^ h icieron  a los alemanes perder toda espe­
ranza de producir con  sus submarinos bajas de bu - 
á u S  d r g u e r r a ; que eran sus principales objetivos,
V así se vieron obligados a abandonar los ataques
contra los barcos de guerra, raof m lf
objetivos de segunda clase, com o son los barcos me -

“ Í a  qué se debe el fracaso total de los subm arinos, 
contra los barcos de guerra de superficie.

El submarino entró en la guerra, 
su principal arm a; la i^visibilidad la cual conser 
vó frente a los barcos, hasta el fin de la gueiia . 
Porque a pesar de la vigilancia que se ejerció en los 
b a X  de superficie, nunca vieron un periscopio de 
submarino a excepción de algunos casos extiaoid i
narios. , i

Y  es natural que en la guerra, asi com o en los e jer­
cicios ocurra esto, porque los vigilantes tienen es 
casísima probabilidad de distinguir un periscopio, 
y las razones son evidentes: Un
to de submarino, saca el periscopio de ataque paia  
observación, cada 2-4 m inutos y solamente unos 20 
centím etros sobre la superñcie del mar, ^
segundos. Si tenem os en consideración, que el pens 
copio tiene un diámetro de unos cuatro centím etros, 
/•quién es el que tiene ojos para distinguir este pe- 
q S S o b J e t o  a una distancia m ayor de 1.000 metros 
cuando esta pequeña parte de periscopio queda po 
encim a del agua solamente algunos segundos. (Na­
die ! . T

Ahora que el submarino, en casos excepcionales, 
avanzará para el ataque colocándose a m enos de 
1.000 m etros (500 metros es el límite m ínim o de un 
ataque). Durante el intervalo
olea en realizar esta aproxim ación, existe alguna 
probabilidad de distinguir el periscopio, para ojos

i

v*'V.-5SSs.
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muy expertos. Pero dado que en este intervalo el c o ­
m andante del subm arino sacará el periscopio pocas 
veces y que son muy raros los com andantes que ata­
can en ese límite de distancia, vemos la gran difi­
cultad que ofrece el descubrir la proxim idad de sub­
marinos.

Claro es, que la vigilancia es de muy im portante, 
pues, en algunos casos, puede revelarnos la presen­
cia de un submarino, cuando lo mande un com an­
dante inepto o torpe, o cuando por algunos m om en­
tos perdiera su control; pero, a pasar de esto, nó 
debemos de ninguna manera dejar exclusivamente 
a la vigilancia, la seguridad de nuestro buque.

^  i t  it

Ahora que, si la vigilancia no ha dado la seguri­
dad a los barcos de superficie, tam poco las armas 
antisubmarinas dieron gran resultado. Se habló m u­
cho, de la principal arma antisubmarina, la carga 
de profundidad, y se le dieron cualidades “ m ilagro­
sas” . Pero los hechos nos revelan su eficacia. Se ca l­
cula que se echaron contra los 
submarinos alemanes, durante 
la gran guerra, cerca de 38.000 
cargas de profundidad del ta ­
m año que se utilizan actualm en­
te (135 kilos), y se hundieron 
con elias, 38 submarinos. Es de­
cir, que fué preciso echar ,1.000 
cargas para hundir un subm ari­
no Además de esto se sabe hoy, 
que la explosión de una carga 
debe efectuarse generalm ente a 
una distancia m enor de cinco 
metros para producir la pérdida 
total de un submarino (1). Como 
ejem plo, citam os el caso del sub- 
m arino“ UB-64” que, durante los 
días 19 y 20 de julio de 1918, su­
frió los ataques de 69 cargas de 
profundidad a pesar de las cua­
les logró, no solamente escapar, 
sino toi pedec*r tres veces al gran 
vapor inglés “Justice” .

Las medidas que incapacitaron al submarino coia- 
tra los barcos de guerra son las de orden táctico (2).

Pero, para que el tema se vea bien claro, es pre­
ciso examinar brevemente cóm o realiza su ataque el 
submarino.

El com andante, desde el m om ento en que ha vis­
to al barco enemigo, tiene tres preocupaciones:

1. ° Calcular el rumbo del enemigo con una apro­
xim ación de 5-10 grados.

2. *̂ Calcular la velocidad de éste con una apro­
xim ación de 2-3 nudos.

3. ° Llevar su subm arino a la posición de lanza­
miento que es: de 500-1.000 m etros de distancia 
y aproximadam.ente de 60° de inclinación del enem i­
go. Esta situación no es única; puede, p. e., lanzar 
sus torpedos, con buenas probabilidades de éxito, a 
una distancia de 1.000-1.500 metros y con un ángulo 
de inclinación de 50-70 grados.

Estos tres elementos, son de absoluta necesidad, 
para que el submarino desarrolle su ataque con éxi­
to, y su estudio nos da la base de los procedim ientos 
que se deben seguir para incapacitar su acción.

Examinemos el prim er elem ento: calcular el rum ­
bo del enemigo. Es necesario el submarino por dos 
razones.

a) Para resolver el problema de maniobra v to ­
mar el rumbo preciso para que el submarino llegue 
a la posición de lanzam iento (tercer elemento c i­
tado).

bt Para calcular el ángulo de puntería; para de-

(1) Catorce pies (4,25 m t.), dice el almirante Je- 
llicoe en su obra The Crisis c f  the Naval War.

(2) S on : aparte de las medidas de orden técnico, 
los conocidos “ bulges" y la división del interior de 
los buques en pequeños com partim ientos estancos, 
las que ha aum entado la seguridad de los barcos 
trente a un ataque submarino.

term inar este ángulo es indispensable saber el rum ­
bo del enemigo, o, lo que es lo mismo, la inclinación 
de éste.

Para destruir la posibilidad de efectuar estos 
cálculos en el submarino, existen dos procedim ien­
tos aparte: Un zig-zag, sim ultáneo si se trata de más 
de un barco, que debe ser irregular en tiem po y 
rumbo, para un intervalo' no m enor que media hora. 
Porque, si hacem os un zig-zag que se repita, por 
ejem plo, cada diez o quince minutos, es posible que 
el subm arino durante este tiem po se dé cuenta de la 
regularidad y pueda saber, anticipadam ente, cual 
será el futuro rumbo del buque en cada m om ento, 
lo que le dará casi la misma facilidad para efectuar 
sus cálculos, que si no hiciésem os zig-zag.

Y  el pintado de nuestros barcos, de tal m odo, que 
no se distinga ni la proa ni la popa; ni la form a ge­
neral del buque, sino una alteración de los colores 
fuertes y débiles que hacen perder la form a real del 
barco, sobre todo a uno que mire a través de un pe­
riscopio, cuya visión no es muy clara. Este procedi­
m iento (cam ufiage), ha dado buenos resultados du­

rante los últimos meses de la 
guerra, sobre todo cuando se 
trataba de un grupo de buques, 
que, además hacía zig-zag (ver 
figura D .

, Los com andantes de los sub­
marinos en estos casos no dis­
tinguían más que diferentes lí­
neas que, renovándose a causa 
del 'zig-zag y de los m ovim ien­
tos de ios barcos, los aturdían.

Exam inem os el segundo ele­
mento. El com andante del sub­
marino, tom ando sucesivas dis­
tancias a su enemigo, puede ca l­
cular su velocidad con bastante 
aproxim ación. El único m edio 
de im pedirlo es la dificultad que 
tendrá, por efecto de la adop­
ción de las dos medidas ante­
riormente citadas, las cuales no 
le dejarán la tranquilidad nece­
saria para este trabajo.

Veamos ahora el último elemento. Hemos dicho 
que el subm arino procurará colocarse en’ situación 
favorable para el ataque; situación que es de unos 
500-1.000 m etros entre la am ura y el través del bu­
que atacado. Esta es la situación más favorable y 
más deseada por los com andantes de los submarinos.

Si exam inam os los errores y las probabilidades del 
éxito, veremos que el límite de distancia m áxim o es 
de unos 2.500 metros. Pero a esta distancia las des­
ventajas son muy grandes. Supongamos, por e jem ­
plo, el caso de un submarino que disponga de tor­
pedos de 40 nudos de velocidad y que atacan un bar­
co de 25 nudos. El submarino puede hacer su ataque 
con los siguientes probables errores: en la velocidad 
del enem igo; en el rumbo del enem igo; en sus p ro ­
pios medios (velocidad y trayectoria de sus torpedos 
y guiñadas en el m om ento del ataque). Exam inando 
todos estos errores vemos, que un ataque a distancia 
m ayor de 2.500 metros y con inclinación m avor de 
90 grados es un fracaso seguro. Porque, si exam ina­
mos un dato, solamente por ejem plo que el barco 
enem igo no va a 25 nudos de velocidad com o el sub­
m arino calculó, sino a 23 (con el zig-zag y el cam u­
fiage, este error es seguro), los .torpedos pasarán a 
140 m etros de la proa del barco.

Pero, además de esto, para que el torpedo llegue 
al buque enem igo, necesitará más de dos m inutos y, 
dado que será de día el ataque, el barco probable­
mente tendrá tiem po para m aniobrar, sobre todo si 
entre el subm arino y el blanco existe otro barco pro­
tector cerca del cual pasará el torpedo.

Supongam os que el crucero A (figura 2) navega 
con  rumbo A. B. a 20 nudos (hem os dicho que los 
límites de posición de ataque submarino son los pun­
tos C. D. 2.500 metros, al través).

{C on tin u a rá )

19

Ayuntamiento de Madrid



“ Hajibbur
B a ía d o l"

•V' 4
r»TS!?:!r.-r.5sr«»5ir!-T';;.OT, ->:.ir!.-rr^

t-

.. U

f
% ’ í _>'v. ’

S ŝ̂’>
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En estos m om en tos.en  que una vez más se ha 
puesto de manifiesto todo lo que España le debe a su 
Marina, creo opoi'tuno traer a la m emoria de los 
interesados en cuestiones náuticas el nombre, des­
graciadam ente olvidado, de un español que con sus
incesantes estudios y trabajos logró dar un P̂ 'SO 
decisivo en la divulgación del arte o ciencia de la 
navegación de altura y al cual tanto debemos agra­
decerle los que hoy tenem os tantos y diversos ele­
m entos para poder fijar en cualquier m om ento la 
posición de nuestro buque sobre la carta.

Me refiero en este ligero ensayo, al judío español 
Abraham  har Samuel Zcut o Cecuth, el cual fue el 
autor del primer Almanaque Náutico que se im pri­
mió en el mundo y cuya influencia fué bien m ani­
festada en todos los navegantes, pues es raro en­
contrar la descripción de algún viaje de los siglos 
XV y X V I en que no se haga m ención a dicho A l­
manaque.

Vamos a dar una ligera idea de los antecedentes 
históricos y científicos de la obra que estudiamos.

Desde muy antiguo el estudio de la Astronomía, 
ligada inseparablemente a la Astrología tuvo gran­
des adeptos especialm ente entre los árabes (Astro­
nom ía ptrimitiva) y entre los Egipcios que con fines 
religiosos le dieron un notable impulso a dicha cien­
cia.

Paralelam ente el, desarrollo de la Astronom ía se 
efectuaba el de la construcción naval y ciencia de 
la navegación, la cual pasó de costera a astronóm ica 
llam ándole asi a la ciencia de conducir por los m a­
res a un buque sin otra ayuda que el estudio de los 
m ovim ientos de los astros (el sol y la estrella Polar 
principalm ente).

Ahora bien, todos sabemos que a bordo de un bar­
co no se puede estudiar, calcular con  la misma co ­
m odidad que en tierra, así es que nuestros lectores 
com prenderán fácilm ente el entusiasmo con que los 
m arinos de entonces acogieron las primeras obras 
escritas que resumían las observaciones y cálculos 
astronóm icos hechos por los sabios en tierra y que

20

de tal m odo facilitaban sus trabajos durante la n a ­
vegación.

Estas obras fueron debidas a Claudio Ptolom eo, 
astrónom o egipcio, que en el siglo II publicó en Ale­
jandría sus “ Tablas Astronóm icas” y su célebre “ A l- 
m agesto” , especie de almanaque en que se recogían 
y copilaban las efem érides de los principales astros 
del firm am ento.

Este “ Alm agesto” tuvo una influencia extraordi­
naria entre los navegantes, no sólo en su época, sino 
también en los siglos posteriores, pues sabemos que
traducidos en el 1.173 por Gerardo de Cremone, fué 
bien prontam ente adoptado por los m arinos italia­
nos y catalanes que llenaron de esplendor naval al
M editerráneo y sirvió de base para todas las obras 
que sobre Astronom ía se escribieron durante la Edad 
Media.

Después de Ptolom eo, los que más a fondo trata­
ron estas cuestiones fueron los árabes, entre los que 
m erecen citarse los nom bres de Albumaser, A lba- 
tegnus y Alfragamus, que com pusieron tablas y tra­
tados de Astronom ía y especialmente los de A l- 
bulhozam, Arrari y Abou Aodallah el Kharizmi, quien 
hizo una revisión com pleta de las citadas tablas de 
Ptolomeo.

Al extenderse el Imperio Musulmán se extendió 
asimismo su cultura, la cual se asentó de un modo 
brillante en la España Islámica, cuyas Universida­
des de Córdoba y Toledo se convirtieron bien pron ­
to en potentes focos del saber que pronunciaban 
siempre la última palabra referente a la Ciencia. 
Allí se cultivó pues la Astronom ía y se destacaron, 
no solamente los árabes, sino tam bién cristianos y 
judíos, sobresaliendo entre éstos Abraham  Ben Ezra 
y Judá Ben Azor.

Toda esta brillante intelectualidad puede decirse 
Que pasó a form ar parte de la Corte Cristiana del 
Rey de Castilla Alfonso X  el Sabio, pues éste dispen­
só a todos los sabios de la época, liberal acogida y 
ayuda y patrocinó la publicación de dos grandes 
obras astronóm icas: las “ Tablas A lfonsinas” y el
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“ Libro del Saber de Astrología” , que sustituyeron a 
las de Ptolom eo entre los navegantes de aquel en ­
tonces.

Tai era el estado en que se encontraba la ciencia 
Astronom ico-N áutica antes de aparecer impreso el 
almanaque a que nos referimos.

Abraham  ben Zacut, de fam ilia judia, nació en 
Salam anca a m ediados del siglo X V  cursando en las 
Universidades de Salam anca, Zaragoza y Cartagena, 
dedicándose después concienzudam ente al estudio 
de la Astronom ía, por lo que llegó a explicar la cá ­
tedra de esta Ciencia en la célebre Universidad sal­
mantina.

Aunque fueron varias las obras que escribió, sólo 
nos referirem os aqui a la que nos interesa, la cual 
la com puso en los años 1473 a 1478, dándola a con o­
cer en un m anucrito de escritura rabínica española 
con el nom bre de “ Hajibbur H agadol” o “Almanaque 
Perpetuum ” .

Por encontrar interesante su com paración con  los 
almanaques náuticos actuales, vamos a dar una li­
gera idea del contenido de tan fam osa obra.

El “Hajibbur H agadol” está hecho para los años 
de 1473-1476 pero todas las efem érides van acom ­
pañadas de ecuaciones o correcciones que perm iten 
calcularlas (aunque con m ucho error) para cualquier 
otro año, por lo cual, en la edición  latina se le dió 
el nom bre de Alm anach Perpetuum.

Tiene 19 capítulos (igual que años tiene el ciclo 
lu n ar). Los dos primeros tratan del sol y nos dan sus 
posiciones respecto a la Eclíptica (latitud y longi­
tud) para cada día del año, así com o la fecha de 
entrada del Sol en cada uno de los signos del Z o ­
diaco.

Siguen después las efem érides de la Luna y estu­
dio de su m ovimiento, conjunciones y oposiciones, 
eclipses de Sol y Luna y valores de la declinación del 
Sol, los cuales, con ayuda de su altura dada por el 
astrolabio perm itían (y siguen perm itiendo) hallar 
la latitud del lugar.

A continuación intercala una tabla de latitudes y 
longitudes de diferentes puntos de la tierra, debién­
dose notar que las longitudes se cuentan en ella en 
un sólo sentido, de Occidente a Oriente, tom ando 
com o origen lo que Zacut llama “ Occidente efecti­
vo” , punto cuya longitud actual sería unos 32° al W 
del m eridiano de Green'vich. La m áxim a longitud se 
la da a Babilonia con 80° y la m ínim a a Britannia 
con 19° 30°.

En cuanto a las latitudes, las cuenta también Z a­
cut en un sólo sentido del Ecuador al Polo Norte, y 
com o ejem plo, vamos a dar algunas com paraciones 
entre los valores del “H ajibbur” y los correspon­
dientes de nuestro Almanaque Náutico del Observa­
torio de San Fernando:

A continuación existe una tabla que da las coor­
denadas de 60 estrellas de primera y segunda m ag­
nitud y la enum eración de 1.022 estrellas, agrupa­
das en constelaciones, term inándose el almanaque 
con las tablas de las fases de la Luna, mareas, ortos

PUERTO • LATITUD POR EL LATITUD POR EL
«HAJIBBUT» ALMANAQUE NÁUTl

Algeciras.............. 37 grados 22’ 36 grados 7’
Almería................ 37 » 30’ 36 » 49’
Barcelona............. 42 >> 10’ 41 » 23’
Cartagena............. 37 » 39’ 37 » 36’
Santander............. 43 » 30’ 43 » 39’
Valencia................ 39 » 27’ ' 39 » 36’
Alejandría............ 31 » ’Oo’ 31 » 11,
Ceuta.................... 35 » 20’ 35 » r>3’
Tánger.................. 35 » 00’ ' 35 » 47’

y ocasos del Sol y efem érides de Saturno, Marte, Jú­
piter, Venus y Mercurio, viéndose, por lo tanto, que 
tiene una disposición en cierto m odo análoga a la 
de los actuales almanaques Náuticos.

Aunque de las prim eras ediciones manuscritas del 
Hajibbur se aprovecharon algunos navegantes espa­
ñoles (Cristóbal Colón, entre ellos, según cuenta en 
su D iario), no tuvo la obra, la debida publicidad en 
nuestra patria a causa de un decreto de los Reyes 
Católicos que hizo em igrar a Zacut al vecino reino 
de Portugal.

Aquel siglo X V  fué el gran siglo de los navegan­
tes portugueses los cuales, dirigidos por el Infante 
Don Enrique, desde su atalaya de Sagres em pren­
dieron lenta, pero seguramente el descubrim iento 
de toda la costa occidental del continente africano, 
quedándole tan sólo, para coronar su empresa des­
cubridora, el llegar a su extrem o Sur, esto es, al 
Cabo de la Buena Esperanza.

Al final de dicho siglo, el genio de Colón puso sú­
bitamente frente al antiguo poder naval de los por­
tugueses, la naciente ansia descubridora española, y 
cuando más necesitados estaban los navegantes 
huérfanos de la ayuda técnica de astrónom os para 
em prender sus grandes navegaciones, he aquí que 
un decreto de los Reyes expulsa de España en 1492 
a todos los judíos, entre los cuales se encontraba Z a ­
cut en Salam anca sin haber aún impreso su alm a­
naque. De este m odo, huyó a Portugal donde, bajo 
la protección del nuevo rey D. Juan II volvían a es­
tar en auge las expediciones marítimas. Pronto su 
extendida fam a llevó a Zacut a la corte del Rey, 
quien lo retuvo a su lado, dispensándole protección 
y m andando im prim ir su célebre Almanaque.

Se im prim ió en la ciudad de Leiria en  el año 1496 
en dos ediciones simultáneas, una en lengua latina, 
y la otra (no se sabe por qué causa) en castellano,’ 
siendo Vasco de Gama el primer navegante que hizo 
uso del almanaque durante su famosa expedición a 
la India, y posteriorm ente los portugueses se apro­
vecharon extraordinariam ente de la obra de este sa­
bio español a quien un exceso de intransigencia re­
ligiosa le im pidió legar a su patria el fruto de sus 
estudios. r-:-.

El I." de mayo se celebró en la gran Plaza Roja de Moscou la Hermosa fiesta 
de los trabajadores, a la que asistió, entre los delegados de todos los países y 
«le la delegación española, en representación de nuestra Flota republicana, 
nuestro camarada Gonzalo Talejo Pérez, que manifestó, en nombre de todos 
los marinos leales, la solidaridad y el reconocimiento a nuestro gran pueblo 
amigo, con las siguientes palabias; "Nosotros venimos a visitar vuestro país 
socialista y a aprender cómo vencisteis al enemigo. Estamos resueltos a dar la 

vida por defender nuestra libertad, antes de ser esclavos”

El representante de la flota repu­
blicana en su visita a la U. R. S. S. 
para asistir a la grandiosa fiesta 
de los trabajadores celebrada el 
l.° de Mayo en la Plaza Roja de 

Moscou.

J' '‘I
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Acoiazado Jaime I, el baluarte mas firme de la República desde el 18 de julio de 1936, hasta el in fortunsdo 
„  - . • accidente que lo ha inutilizado.

del “ Abuelo” , nuestros m arinos aprietan fuertem ente los puños y esperan
S n  . í  n facciosos, la azaña de Cabo de Palos v a ­
gando asi a todos los heroicos caídos defendiendo laindependencia de España, en tierra, mar y aire.

5Í-W,. »iíffKÍ!V-.'

• *̂>'.?V>..v'-'‘ ■ '^A

• “S- ¿1

D. Antonio Ruiz, actual jefe 
de la Base Naval de Car­
tagena que desde el 18 de 
julio de 1936 ha desempe­
ñado distintos cargos de 
gran responsabilidad a 
completa satisfacción del 
Gobierno de la República
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El “Libertad" a través de las rutas azules
Por ANDRES BASTIDA

lui i

|i !i

Palabras de nuestros m arinos: “ I^s ca ­
ñones de nuestros buques ratificah la ra­
zón de la causa antifascista.”— Un grito 
de victoria: “ ¡Róm pete, pero no te rindas!”

La sala general del Hospital de Marina, frente 
al mar, lim pia y cuidada, tiene la transparencia y 
la luz de la costa levantina. El pabellóii de oficiales, 
todo pulcro y organizado, está subdividido en pe­
queñas salas, que muestran la diafanidad de la h i­
giene y la rotundidad aséptica del ambiente. El con ­
junto blanco— batas de los m édicos y sanitarios, de­
corado y muebles— fija  una nota suave de paz y de 
reposo en Iŝ  turbulencia de las horas trágicas que 
vive nuestra España dem ocrática, en el instante en 
que se consum a el parto doloroso de su Historia. 
Esto es, cuando un porvenir feliz y radiante se di­
bu ja  y perfila tras el esfuerzo y la sangre de sus 
hijos. ,

Hemos venido a chai'lar con uno de nuestros m a­
rinos__Un m arino del pueblo, auténticam ente anti­
fascista, uno de los hom bres que ha puesto al ser­
vicio de la República su entusiasmo, sus conocim ien­
tos técnicos, su voluntad de lucha— , el director de 
tiro del crucero “ Libertad” , cam arada Eugenio P or­
ta, y que, hem os de decirlo, aún a trueque de herir 
su modestia, ostenta la Medalla de la Libertad y la 
Placa del Valor.

Porta— menudo, nervioso— nos atiende solicito.
Pretendem os que nos hable de su crucero. Hemos 

insinuado ya que los lectores de MARINA se intere­
san por todas estas cosas, que tanto representan 
para la España que lucha y sufre. Los detalles de 
la  vida del barco son acogidos favorablem ente por 
quienes saben del dinam ism o, de la inquietud de 
nuestra Flota, por quienes, en una palabra, acier­
tan a valorizar debidamente lo que juega en nues­
tra lucha ésta. ,

El sol se esparce por la habitación nítida. Se 
Quiebra al reflejarse en los barrotes de la cam a, y

2 4

se difunde , dando un tono alegre, por el 
ám bito del cuarto. Tras el m arco del balcón, 
cara al mar, el puerto cobra una nota vi­
sual resplandeciente.
El “Libertad” fué el primer barco de la flota 
gruesa que se puso alas órdenes del G o­
bierno legitim o de la República. Y* el que 
estableció contacto con  los demás para 
aunar el conjunto y ponerlo a disposición 
de aquél. El 17 de julio de 1936 hizo su salida de El 
Ferrol, rumbo al Sur. Aqui, nuestros hom bres y nues­
tro crucero vivieron la inquietud de días febriles, y 
se cum plieron fielmente, con decisión y energía, las 
órdenes del Estado Mayor. Estuvimos en el Norte, 
junto con el “ Cervantes” , Los días de Palma son inol­
vidables. Contra nosotros no han podido nunca nada 
los aviones italianos y alemanes.

Porta nos describe ahora el com bate que sostuvo 
el barco con el “ Canarias” . Sus palabras tienen una 
nota de em oción velada y están' saturadas de un 
realismo acentuado. Allí, ante nosotros, atracado a 
uno de los muelles que están frente al Hospital, se 
halla el crucero. Su silueta se abarca por el balcón 
de la sala, y las frases, por esto, tienen ese ritm o 
vivo de acción que se imagina. Nos damos cuenta de 
cóm o por las rutas azules— sobre el mar en que se 
debate el futuro de Europa— , el “Libertad” ha lle­
vado el sonoro significado de su nom bre, haciendo 
honor al mismo.

A la altura de Argel, 7 de septiembre de 1937, 
sostuvimos dos com bates con el buque faccioso. Por 
la m añana, a las diez, el primero. Por la tarde, el 
otro. Abrió fuego el crucero fascista. Contestamos 
nosotros rapidisimamente. Nuestra inferioridad, des­
de el punto de vista de unidad com batiente, en re­
lación al barco franquista, no existía, gracias al en­
tusiasmo y com portam iento m agnífico de la dota­
ción. Colocam os un im pacto en la chim enea del 
“ Canarias” . Le perseguimos. De este primer com ba­
te, m odelo de serenidad y de firmeza por parte de
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República, guardo una anécdota 
em otividad, ha quedado grabada en la 

historia de nuestro crucero. Y  hoy se traduce en 
una frase, cotidiana y consustancial con el buque 
que es com o un grito de guerra y de victoria. Uno 
de nuestros m uchachos, izando la bandera de com ­
bate, no pudo evitar que el viento la rasgase leve­
m ente. Al percatarse de ello lanzó una frase espon- 

^ resonó en cubierta y el espacio
fa m innía ciernes. Un trallazo en
la medula de cada hom bre y en el corazón mismo

“ ¡R óm pete, pero no te rindas!” E?te 
detalle refleja la m oral de nuestros hom brés En el 
com bate de la tarde, la iniciativa partió de nosotros. 
Ni una sola avena en aquel día, a pesar de que la 
aviación' fascista nos rondaba con  insistencia.
le a ^ ,'^ ^  impresiones del com bate contra el “ B a-

conocido. El
Liibertad , en el que iba entonces el Estado Mavor 

^°m isariado, cooperó, en unión del 
“Antequera” , íLepanto” , 

Sánchez Barcaiztegui” y íG ravina” , a abatir al p i- 
ata, reduciendo al silencio sus cañones, que sem - 

braban el dolor en los pueblos de la costa^ Los dos 
encuentros, la iniciación, episodios, etc., ya han sido 
suficientem ente explicados por nuestros M andos v 
por conductos oficiales. Hay que insistir, no obstan­

te en la gran im portancia que tuvo este hecho, que 
ha de valorizarse a cada m om ento que pasa con  más 
atención, sin relegarlo a segundo plano.

:^ sa m os ahora a recordar la entrada al pueblo 
hpi aquella m añana de marzo, tras

^ m em oria el espectáculo in ­
olvidable de la Flota regresando victoriosa. Y  al 
mismo tiem po revistam os en la im aginación hechos 
y episodios otros m uchos hechos y episodios de 
nuestra M a rin a -^ u e  coinciden con  la im portan cil 

P^^’^l^mas del mar y que confirm an la 
labor callada y anónim a que llevan a cabo los m a­
rinos de la República.

despedido de Porta. Estrecham os las 
manos, al mism o tiem po que instintivam ente le -  
rpnrl^fi^o^ vista al frente, fija  en el crucero, que 
reposa ante nosotros. Seguro y firme, el barco es

jalones de victoria. Es un fuerte 
nuestra causa, es un exponente de nues­

tra fuerza. Y  en la hora de hoy, plena de dram a- 
tismo y responsabilidad, el futuro de nuestra Espa- 
na, el porvenir del m undo dem ocrático, queda liga - 

O intim am ente, en una parte pequeña y pronorcio- 
nal, SI se quiere, pero ligado al fin, como^al S r z o  
de tantos hom bres que com baten en la tierra en el 
aire, en las fábricas, a la decisión del crucero re­
publicano y al valor y la pericia de sus hombres.
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te eficaz precisam ente a la distancia que el cañón 
lo es menos. El cañón a pequeñas distancias de com ­
bate tiene un tiro muy rasante y buen poder de pe­
netración, pero a m edida que la distancia aumenta 
estas condiciones se van perdiendo, y es inútil in ­
tentar la perforación, ahora que se van obteniendo a 
m ayor distancia mayores ángulos de caida, lo que 
nos permite batir las cubiertas en buenas condicio­
nes; operación que se facilita a veces em pleando 
varias cargas. El cam bio de circunstancia en la fo r ­
ma de llegar el proyectil al blanco que apreciam os en 
lo que antecede, no se verifica de un m odo brusco, 
sino progresivo, y se com prende que habrá una zona 
en que el proyectil disparado por el cañón no ten ­
drá ni poder de penetración ni ángulo de caída su­
ficiente, determ inando para la pieza un intervalo 
de m enor eficacia; éste es el que hem os dicho que 
puede cubrir el obús, que con su tiro sobre cubier­
tas, siempre m enos protegidas que las partes verti­
cales, y una buena granada de alto explosivo puede 
producir excelentes efectos.

Además de las ventajas citadas, los obuses tienen 
tam bién la de ser más baratos de construcción y la 
de que su vida es casi ilim itada por poder sufrir sus 
elem entos con holgura las pequeñas presiones que 
soporta.

Damos a continuación las características de al­
gunos de estos materiales.

Calibre.
L o n g i ­

tud.
P e s o  

proye c -
V e l o c i ­

dad.
Campo

horizon -
Cam po 

vertical. Alcance. C a rga .
til. ta l.

0 ,3 8  4/17 6 .460 520
470

600
750

360° -4 -6 5 °
4 - 7 5 °

15 .000
17 .000 52

0 ,3 0 ’54/30 9 .150 385 620 360° -1 -7 0 ° 20 .000

V I S O

El sistema de reembolso para 
envío de revistas a los suscriptores 
adoptados provisionalm ente p o r  
esta Adm inistración, no ha dado el 
resultado apetecido en la práctica, 
ya que sólo proporcionaba m oles­
tias a nuestros favorecedores y per­
juicios que deseamos subsanar pa ­
ra lo sucesivo.

En su consecuencia, se crea la 
suscripción trimestral, que m e­
diante el abono de 10 pesetas, da 
derecho al suscriptor a recibir por 
correo en el dom icilio que fije un 
ejem plar de la revista.

Si queréis cooperar al éxito de 
nuestros sanos propósitos en bien 
de nuestra causa, rellenad el bo­
leto adjunto y rem itirlo seguida­
mente a la Adm inistración de la 
revista.

|l:'

2 8 ' Talleres ‘Nuestra Bandera"
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